
Jorge de Vicente no para, como él mismo dice: “siempre está haciendo 

locuras”, y esas locuras lo han llevado sobre una bicicleta por caminos tan 
dispares como apasionantes y constructivos. Pero sin duda, lo más valioso 

de esos trayectos es la finalidad, a él no le interesa tanto qué nueva zona 
va a descubrir, sino las recaudaciones que obtendrá de ellas. Jorge de 

Vicente es un ciclista solidario, le pagan por trayectos recorridos, y esas 
recaudaciones van directo a familias necesitadas. Hace poco, el 15 de 

julio, finalizó su tercer reto para Hugo, Diego y Paula, tres niños con 
distintas enfermedades que necesitan ayuda para recibir tratamiento, por 

los que de Vera recorrió ‘La ruta del Cid’, 1.400 kilómetros, 170 al día de 
media. 

Antes de comprender cómo surge este proyecto, hay que saber que 
nuestro amigo Jorge, ha tenido sus propias luchas. Poco más de cinco 

años le ganó la batalla a un cáncer de testículo que le diagnosticaron en 
2010, a raíz de esa experiencia y cuando estaba en el hospital, una 
chispa se encendió en su interior y supo que quería unir una pasión 

(montar bici) con una nueva (ayudar a personas). 
Fundó asociación Day by Day y con ella abrió las puertas a diversas 

historias de niños con enfermedades oncológicas .  
A ellos se les unió Martín, un chico de Alberite con una de estas 

enfermedades que necesitaba una silla de ruedas. Y así, entre ayudas y 
retos se consolidó un proyecto que a día de hoy cuenta con millones de 

sonrisas de agradecimiento y cientos de euros recaudados. 

Jorge reside en la localidad zaragonza de Bulbuente, un pueblecito 
pequeño donde vivieron sus abuelos y nació su madre, En la actualidad, 

trabaja como monitor de un gimnasio de Borja y colabora en el programa 
"La Báscula". Su pasión siempre ha sido el ciclismo, por eso ha participado 

en varias competiciones como la Vuelta de los Pirineos y, hoy en día, 
continúa compitiendo en la categoría Máster. Aunque él nació en Madrid, 

ese es el sitio en el que quería estar y desde allí sigue tramando nuevos 
trayectos para ayudar a las familias que lo solicitan y transmitir con cada 

pedaleada un mensaje de resiliencia, generosidad y lucha. “Soy feliz con 
lo que tengo, vivo en un pueblecito pequeño donde me hacía mucha 

ilusión estar y ahí estoy, feliz y muy tranquilo”.     
Una lástima no haber podido disfrutar de su charla en este curso, pero 

queda pendiente su realización para el siguiente donde bien seguro nos 
deleitará con sus anécdotas y vivencias y nos impregnará de una 
filosofía de la vida altruista, generosa y genial. En palabras del propio 

Jorge:: “ Es muy importante, como siempre digo, el café de la 
mañana o disfrutar con mis amigos en bici. Muchos problemas se 

relativizan y empiezas a ver la vida de otra manera. Pienso que 
cada día hay que vivirlo, disfrutarlo y hacer lo que a uno más le 

gusta.” 

 

 
PARA SABER MÁS SOBRE JORGE O SEGUIRLE, EN 
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